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LA IMPORTANCIA DE LA INVERSIÓN PÚBLICA EN EL DESARROLLO  HUMANO (Y LA FORMACION DE CAPITAL HUMANO) DE LA INFANCIA.

 

1.     En términos de los determinantes de la “pobreza de ingresos”, es importante el nivel del ingreso percápita que vaya alcanzando el país, en la medida en que, en principio, dicho ingreso es la fuente principal de recursos que los diferentes agentes económicos – principalmente las familias y el gobierno - tendrán disponibles para invertir en desarrollo humano. 

 

Por lo tanto, ceteris paribus, un bajo nivel de ingreso percápita tenderá a traducirse generalmente en una elevada pobreza de ingresos para la mayor parte de la población, la cual tendrá limitados recursos para invertir en su propio desarrollo humano.

 

2.       Pero hemos visto también que la “pobreza de ingresos” se vera afectada también por la manera en que dicho ingreso se distribuye entre los diferentes segmentos de la población. Para un mismo nivel de ingreso percápita, el nivel de “pobreza de ingresos” afectará a mayores y más extensos segmentos de la población, mientras mayor sea el grado de concentración del ingreso en manos de las familias más ricas. Como hemos visto, de la variación en la distribución del ingreso percápita pueden surgir grandes diferencias en los niveles de pobreza entre diferentes países.
  

Profundas desigualdades en la distribución del ingreso se traducirán en profundas desigualdades en la posibilidad que tendrán diferentes grupos de familias para invertir en su desarrollo humano, especialmente en el desarrollo humano de sus niños, y en la formación del capital humano de las generaciones de infantes y jóvenes en su seno. 
 
Una muy baja capacidad de invertir en la formación de capital humano de los niños y jóvenes, por parte de las familias afectadas severamente por la pobreza de ingresos, se convertirá en un mecanismo fundamental para la reproducción intergeneracional de la pobreza y las desigualdades.

 

Al contrario, para un determinado nivel de ingreso percápita, una distribución más equitativa del ingreso percibido por los hogares se traducirá en un menor nivel de pobreza de ingresos en el país, la cual con toda probabilidad resultará en un mejor desempeño en materia de aquellos aspectos del desarrollo humano que dependen del ingreso,
 
3.      Por otra parte, el desarrollo humano de las personas y de los niños dependerá, al menos en aspectos “materiales” tan importantes de este como la educación y la salud, no solamente de la capacidad de las propias familias de invertir en estos elementos, la cual estará determinada fundamentalmente por su ingreso, sino de la provisión de los mismos por parte del sector público, a través del denominado “Gasto Social”. 

 

De modo que otro determinante del nivel de desarrollo humano – al menos en lo que respecta a los “aspectos materiales” de este, como la educación, la salud, el agua potable y la nutrición, que son esenciales para el desarrollo de las capacidades de la personas para optar con mayor libertad – será la provisión de bienes y servicios públicos y sociales de adecuada cobertura y calidad.

 

De esta manera, además del nivel del ingreso percápita y su forma de distribución, otros determinantes de la inversión en desarrollo humano – los cual resultan esenciales para el acceso a los aspectos “materiales” fundamentales  del mismo para extensos segmentos poblacionales – son el nivel del gasto público percápita, y la prioridad que, dentro del mismo, se asigne a los gastos vinculados al desarrollo humano y la formación de capital humano.
 
Para un mismo nivel de ingreso percápita, y una distribución del ingreso similar, la inversión en desarrollo humano dependerá del nivel del gasto público, y de la prioridad que se le asigne a la inversión en el capital humano y el desarrollo humano de las personas y, sobre todo, de la niñez.

 

4.      El nivel absoluto de recursos que puedan canalizarse hacia el Gasto Social en general dependerá del nivel del ingreso percápita – el gasto social percápita de un país más rico normalmente será mucho mayor que el de un país pobre, de bajo ingreso percápita. Sin embargo, el nivel de ingreso percápita no predetermina en absoluto el nivel de esfuerzo relativo que un país determinado pueda hacer para invertir en desarrollo humano y la formación de capital humano.

 

Así, para un mismo nivel de desarrollo económico, medido este por el nivel de ingreso por habitante, el nivel de inversión pública en desarrollo y capital humano dependerá del peso relativo que alcance el gasto en educación y salud y otros gastos sociales esenciales, en relación al ingreso nacional. Esto expresará mejor el grado de prioridad que, dado el nivel de ingreso, cada país otorga al gasto social.
